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La diferenciación de dos etapas literarias en la Edad Media alemana es
clara: la existencia de desiguales estadios lingíiísticos del alemán —“Althoch-
deutsch/Mittelhochdeutsch»— ya de por sí es motivo evidente de distin-
ción. La primera fase se significa por un escaso grado de autonomía y un
fuerte componente primitivo que la vincula a otras áreas de su entorno ger-
mánico; la segunda, en cambio, ya cimentada en corrientes culturales euro-
peas, caracterizadoras de un medievo bien alejado del anterior, es indicio de
una influencia francesa a partir dc lo cortesano-caballeresco que se manten-
drá hasta entrado el siglo xvjíí. Tal vez estos puntos de referencia, entre otros,
hagan hablar de la literatura en tiempo del antiguo alto alemán como de una
época literaria fácilmente delimitable y centrada en sí misma . En cualquier
caso, la imprecisión es signo distintivo; la cantidad de incógnitas todavía por
despejar, y probablemente no solucionables muchas de ellas, multiplica esa
inseguridad a la que se refiere Bernd Lutz al iniciar su capítulo «Literatura
Medieval” 2~ Si se piensa en que, por ejemplo, sólo del texto del Heliand exis-
“Vor— und Friihgesehichte des deutschen Schrifttums, se dice aludiendo a Georg Bae-
seeke en Alteste deutsche Dichtung und Prosa. Ausgewáhlte Texte, Literaturgeschichtliche Fin-
leitting, althochdeutsche und altsáchsisehe Texte, neuhochdeutsche Fassungen. Herausgegeben
von Heinz Mettke. Verlag Philipp Reclanjun., Leipzig, J982,p. 15.
2 Bernd Lutz, ‘<Literatura Medieval><, en: Wolfgaag Beutin et al., Historia de la literatura ale-
,nana. Cátedra, Madrid, 1991, p. ti.
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Lían ya hace casi veinte años más dc mil estudios y todavía presenta misterios
a los especialistas en cuanto a origen del poeta y otros extremos; o que hace
algo más de una década se echaba aún en falta una investigación a fondo del
poema desde el punto de vista lingiiístico 3; o si se piensa igualmente en las
dudas acerca del dialecto del Jsidory de la ortografía del Georgslied, por citar
tres ejemplos, amén de las muchas incógnitas respecto de autoría de textos,
procedencia, etc., la oscuridad que envuelve a la literatura de la época escasa-
mente favorece la precisión sobre los monumentos transmitidos en no pocos
aspectos. A su vez, la propia idiosincrasia dominante en cl momento compli-
ca más la situación: la enorme distancia cultural que media entre los prime-
ros siglos medievales y la actualidad, producto de las bases en las que se
asienta aquella sociedad, unida al reducido nivel dc independencia tanto del
quehacer como dcl producto literario, lleva a que inevitablemente deban te-
nerse en cuenta factores diversos a la hora de estudiar literatura alemana en
sus comienzos. Es así la etapa de la Historia de la Literatura en la que menos
sentido tiene ocuparse de un texto prescindiendo dc otros factores ajenos a
la actividad literaria. Más que en cualquier otro momento, es necesario por
tanto abordar el fenómeno literario partiendo dc tres enfoques: uno intralite-
rano, que obliguc a observar los diversos textos confrontándolos entre si:
otro i ntcrliterario, que conecte los textos en antiguo alto alemán con referen—
cías a otros similares dc literaturas vecinas; y un tercero extraliterario. que
ex plique la razón de ser de la obra literaria a partir de la realidad alemana y
germánica.
SOBRE EL CONCEPTO DE LITERATURA
De otro lado, el determinar qué es literatura en esta época muestra como
en una perspectiva histórica la literatura, o mejoi-, lo que los manuales de his-
toria literaria ofrecen, sufre una doble evolución. Por una parte, se amplía lo
literario con nuevos a lo largo delel desarrollo y la aparición de géneros
tiempo; y, por otra, van siendo abandonados tipos de textos que en un princi-
pio sirvieron de soporte a unas paginas introductorias a la historia literaria:
vocabularios, escritos jurídicos y administrativos, etc. lis, en definitiva, un
proceso de especialización que lleva a restringir y concretar cada vez más cl
Véanse: Jiirgen Lichhoff und lrmengard Rauch (Hrsg.): f)e, Rebatid Wisscnschaltlichc
Buchgesellschalt, Darmstadt. 1973, pp. XVIIIXIX; y Hans Peter Althaus, Helmut Henne. ¡-lcr-
ben Ernst Wicgand (Hrsg.): Lexikon ¿ter Ger,nanisttschcn I.htguistik Siudienausgabe III. Max
Niemever Verlag. Tiibingen. 19811, PP. 579-520.
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concepto de literatura. De ahí el que juzgar desde la perspectiva de hoy lo
que sea literatura en tiempo de la poesía religiosa primitiva alemana con-
duzca a un replanteamiento teórico del fenómeno literario referido a aque-
líos siglos, e, incluso, pese a ello, muy posiblemente no sea factible presen-
tar alternativas que puedan aceptarse de manera general. Sin duda, esa
razon influye en el hecho frecuente de mostrar la historiografía literaria un
panorama que presenta textos tradicionalmente inscritos en lo que se en-
tiende por literatura alemana medieval, pero sin detenerse, en ocasiones, a
reflexionar y ofrecer definiciones y fórmulas que acoten y caractericen el
hecho literario en aquel tiempo. Bien es cierto que cl propio concepto de
literatura es de por sí tema complejo y sobre el que no existen soluciones
definitivas; en todo caso, si para un momento actual, y pensando en una di-
mensión didáctica, el mencionar poesía, narrativa y teatro en los años de
que se trate puede ser una aproximación suficientemente precisa, cuando
nos trasladamos a la época que nos ocupa las dificultades se agrandan
enormemente porque es pronlo para hablar de subdivisiones, tipos, formas
o géneros, dc igual modo que es pronto para hablar de Alemania como en-
tidad políticamente bien diferenciada. Lo arduo, pues, es el concepto de li-
teratura en época del antiguo alto alemán; lo único que facilitan criterios
geográficos, históricos o lingúiístieos es la admisión o no de determinados
textos en la Historia dc la Literatura alemana. Ahora bien, como en un cír-
culo vicioso, cl problema que sc plantea es cómo fundamentar en razón de
qué se arrinconan unos textos y otros no, y, sobre todo, qué se entiende
por literatura antes del siglo x.
Prescindiendo dc aportaciones previas germánicas, en Alemania la lite-
ratura no surge como forma de exteriorizar un sentimiento íntimo, perso-
nal, amoroso, o como manera de plasmar y transmitir una gesta heroica, si-
no que las primeras muestras importantes que se nos ofrecen son textos
que, por su contenido y función, centran su razón dc ser en lo religioso. El
motivo de su existencia, lo que les dio origen no fue un impulso literario en
el sentido que hoy atribuimos a ese término. Son, por tanto, escritos que
más se inscriben en una Historia de la Cultura que en una tradición litera-
ria. Pese a ello, conforman los primeros capítulos de la Historia de la Lite-
ratura en lengua alemana, historia literaria ciertamente irregular, pues a lo
anterior ha de añadirse la ausencia de continuidad, no sólo en su sentido
cronologico: ‘<Diskontinuitát ist in der Tat cm Kennzcichen frúh- und
noch z.T. hochmittelalterlicher Literatur, und zwar nicht nur infolge der
Umstánde der Aufzeichnung und tilberlieferung, sondern in der Sache
selbst. Werner Schróder hat energisch darauf hingewiesen, daB mindestens
von einer althochdeutschen Literatur als Entwicklungszusammenhang
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kaum zu reden ist...» 4; discontinuidad, pues, como rasgo peculiar de una tra-
yectoria que se interrumpe durante siglo y medio, con alguna que otra excep-
ción, para renacer en una nueva fase dcl desarrollo lingéistico alemán: el alto
alemán medieval, salvando esa etapa intermedia llamada «Friilimittclhoch-
deutsch”; y discontinuidad que complica más cl concepto dc literatura,
motivo por cl cual hay quien dice: “Dabei wird in dieser Periode unter dem
Begriff ‘Literatur’ alíes erfaflt, was es an Zcugnissen in deutscher Sprache
gibt, und es wiire vielleicht richtiger, von ‘Schrifttum’ oder von ‘Dcnkmálern’
zu sprecheno ~. Si además se tiene en cuenta que odie Bezeichnung ‘Althoch-
dcutsch’ flir dic Sprache vom 8. bis zum 11. Jh. vermittelt ein falsehes Bild,
weil es sich dabei um keine Einheitssprache handelt” 6, es decir, que la expre-
sión «Althochdeutsch», utilizada cuando se habla dcl estadio primitivo de la
lengua alemana, obedece a una concepción artificial puesto que no existió
una lengua antiguo alto alemana, sino un conjunto de variantes que por una
serie de rasgos comunes se engloban bajo aquella denominación, el hablar de
literatura alemana en esas circunstancias no deja de ser una forma de simpli-
ficar mucho las cosas. Por ello, una de las primeras, sino la primera dificultad
con que se tropieza a la hora de explicar ~y estudiar— literatura alemana en
sus origenes es la propia expresión literatura aplicada a aquella ápoca. Aten-
diendo al contenido, por ejemplo, ¿qué textos merecen mencionarse?: ¿aqué-
líos cuyo valor es fundamentalmente lingéistico, como las glosas o las traduc-
ciones interlineares?; ¿otros que teniendo también como mcta la transmisión
de un ideario religioso entran ya en el ámbito de la elaboración poética?:
desde el punto de vista del vehículo utilizado, y si partimos de que por litera-
tura se entiende lo escrito en la lengua que habla el pueblo, ¿son admisibles
todas las lenguas o dialectos que conforman cl alemán de entonces?, y... ¿qué
se entiende por alemán de entonces?; o, desde la pespectiva del tiempo y del
espacio, y en vista de que los manuscritos conservados son, normalmente,
reelaboraciones de originales perdidos, por lo que también nos es desconoci-
da la zona de procedencia de la composición primigenia, los textos surgidos
¿desde cuándo y en qué lugar?. Todo ello nos sitúa ante un momento litera-
rio que se presta especialmente a polémica, porque, como asunto en ocasio-
nes planteado por los tratadistas y centrado en la pregunta formulable como
¿qué debe abarcar la historia literaria alemana en sus ¡nIdos?, es perfecta-
Maz Wchrl i: Literato,’ irn detaschea Miuclalter. ¡sine poetologiscbc fúnfdhr;¿ng Phili PP Re—
clam un., Stuttgart. 1987. p. 26.
Ateste deutsche I)ichtung ciad Prosa, op. cit., p. 13.
Werner Kónig: dlv-A cf os zur deutsche,, Sproche. Thjéln urtd Laste. Dcutscher Taschcntssscb
Verlag, Múnchen, 1972, p. 59.
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mente opinable y susceptible de poder ser puesto en duda lo que pueda o
no entenderse, en primer lugar, por literatura; y, en segundo lugar, por lite-
ratura alemana. Y eso es así porque lo que comúnmente conocemos como
literatura alemana primitiva no responde a criterios de unidad lingéistica,
política o cultural, aplicando los tres términos a una situación como la de
hoy, y porque la carencia de unos puntos de referencia estables favorece la
inexactitud cuando se habla de literatura alemana en su fase inicial; men-
cionar, pues, Alemania pensando en el primer medievo es poco menos que
una forma casi artificial de entenderse.
BOSQUEJO DE UNA CUESTIÓN CONTROVERTIBLE
Ejemplificando un poco, no sería excesivamente exagerado decir que
el f-fildebrandsfíedo los Merseburger Zaubersprúche no son literatura alema-
na en toda la extensión de la palabra; no por ello, sin embargo, han de estar
ausentes de la historia literaria alemana, todo lo contrario. No obstante, si
inician las páginas de la literatura alemana es fundamentalmente por un
criterio lingúístico y local: estar plasmados en antiguo alto alemán (y aun
así habría que hablar con reservas por los rasgos de bajo alemán presentes
en el Hildebrands-/íed% y proceder los manuscritos de suelo actualmente
alemán. Y, en este sentido, si el criterio lingiiístico es decisivo, también ha-
bría de serlo en cuanto a otras obras, pero en este caso al revés: el Heliand
o el Genesis no están en antiguo alto alemán, luego no son literatura alema-
na. Aunque bien es cierto que puestos a suprimir nos quedaríamos con una
literatura alemana primitiva realmente pobre y escueta. Ahora bien, si por
el contrario el bajo alemán se admite como literatura alemana, ¿por qué no
incluir entonces literatura del antiguo bajo franconio?; y lo que ocurre es
que como de esa lengua los testimonios son muy escasos —traducciones de
salmos y algunos documentos notariales— (además de abarcar, ciertamen-
te, el territorio que hoy comprenden los Países Bajos), digamos que ¡no es-
tá de más admitir los textos sajones en la literatura alemana!. Pero, ¿qué ha-
bría pasado si en antiguo bajo franconio se nos hubiera transmitido una
abundante literatura?; ¿nos ocuparíamos de ella en los estudios de Germa-
nística?, o ¿sería materia reservada a la Neerlandística?. Porque, siguiendo
en esta línea, hay que tener presente, a su vez, el interés por parte neerlan-
dista sobre la antigua literatura sajona. Flaco servicio les prestan, sin em-
bargo, definiciones como: “Bajo la denominación de ‘literatura neerlande-
sa’ se incluye la literatura creada en el territorio que actualmente coincide
con los Paises Bajos y con la parte septentrional de Bélgica (Flandes).»
Enciclopedia de la Literatura. Oarzanti ediciones, Barcelona, 1991, p. 1220.
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De ahí se deduce que lo antiguo sajón entra en el ámbito alemán más que por
ser una lengua y una literatura procedente de una rama lingiiistica que con-
tiene el término “alemán”: antiguo bajo alemán, por quedar encuadrada Sa-
jonia en el mundo alemán como consecuencia de los derroteros políticos y
por los avatares históricos q~e le tocó vivir. Porque, ¿estudiaríamos los
textos bíblicos sajones en la literatura alemana medieval si Sajonia en lugar
de ser ocupada por Carlomagno continuase independiente o, no digamos,
pasase a formar parte de otro de los Estados vecinos de la actual Alemania?.
Siendo una literatura que tiene evidentes similitudes con la antiguo alto ale-
mana, parecen, pues, ser los factores histórico-geográficos y literario—cultura-
les, más que el dialectológico, los decisivos en esta cuestión, ya que permiten
afirmar la identidad alemana de lo antiguo sajón y, en consecuencia, dc su li-
teratura. Porque, si nos ceñimos al aspecto lingíiistico, y puesto que cl anti-
guo alto alemán es la lengua originaria del alemán de hoy, y si “Dic álteste
Periode der deutschen Literatur nennen wir dic althochdeutsche» ~, y a la
vez, “Zur althochdcutschen Literatur gehórt, was in althochdcutscher Spra-
che dasteht...” 9, ¿qué hacemos estudiando literatura en otras lenguas?, como
la antiguo sajona, para la que, no obstante lo dicho por Sonderegger. se saltan
esa regla no pocos manuales y antologías It> Ello parece significar que en la
mente del autor de alguno de los libros citados está pesando un concepto
cultural —texto religioso, como otros coetáneos— y un criterio espacial --el
territorio bajo dominio carolingio—, ocupando un segundo lugar la oposicion
alto/bajo alemán; y, a la vez, muestra la imprecisión a la que aludíamos im-
precisión o inseguridad que conlíeva el que no sea fácil concretar respecto de
lo que sea literatura alemana en esta época, y que se trasluce en algunos ma-
Helmut de Boor: Dic de,císehe litercuar. Von Ka,! dciii Órasscn bis zuin Regata ¿lcr icóf Ñ
sehen I)ichtct.ng. 770-1170 CH, Beck’sche Verlagsbnchhandlung. Miinehen, 1979, p. 12,
Stctan Sondercgger: Aithoehdectcsrhe Spraehe utid líteratur Sine Jtiti/iihruiig Pc das ¿¿Ueste
Decaseh. Darstellung und (irammatik. Walter (le Cruyter, Berlin, New York, 1987, p. 48.
(orno el dc Karl Rrinkman n: A lchoehde,,tsc he uncí ,rcicrci/íac/cdcuísehe Literata,’, C. Bange
Verlag. 1-1olífeId, que pese al titulo sí trata la poesca b,bbca salona en el epígrafe “Dic l=iehtung
der karol ingiseben Zcit’; <, el de Herbcrt Pochlatko/Karl Kotvcindl/Lgon Amon: iúuapihra,cg ir,
dic Literato,’ ¿íes dcuncice,, Sprach.raunces va,, Piren Anjangen bis zur GcgenMart. Wilhelm Brau—
múller, Wien. 1989, que en el capitulo ‘Althoehdeutscbe 1 ÍtLratur der (icistlichen 750-lOSO”
incluye cl no—ahd. h’eliccnd Mientras que en otros casos sc hay sígón cipo de matizacion o i nclu-
so clara diferenciación, como en los dos ejemplos scgu entes Otí,., U. Best und Hans—Jiirgen
Schmitt: Dic deutsche Literatur. ¡sin Aboj? iii Ten ctnd Dars,ellctng Band 1. Philipp Redan, jun..
Stuttgart. 1922, que dedica un apartado a «Althoehdeucsehc und frdbn,ittelhochdeuisehc Peno-
de 750-Ql 1-1170, en donde aparece el 1-Ieliand: Willy Grahert/Arno Mulot/Helmuth Núm-
berger: <ksctcichtc cíe,’ cícuíschen Literata,’. Bayenischer SchoLhueh—Verlag, M linchen, 1985. que
hace la distinción.”Althoehdeutsche und altsáchsische Diehtung’.
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nuales ‘~. Es, por tanto, éste el elemento quizás más diferenciador de la etapa
con respecto a otras de la Historia Literaria alemana en donde la seguridad
es mucho mayor. Inseguridad reflejada en la pobreza expresiva a la que con-
duce una situación de inicio cultural y literario y que se patentiza en el uso,
con mayor o menor amplitud significativa, del término «Althochdeutsch»
aplicado en su sentido estricto a la literatura escrita en esa lengua antiguo al-
to alemana, como hace Sonderegger; o en un sentido lato —incluso laxo, ca-
bría decir— a la literatura de un período o dc una época, según la definición
vista más arriba de Helmut de Boor; y tal dualidad de significados es la cau-
sante de la aparición o no de algunos textos en compilaciones y antologías,
asi como de su mención o la ausencia de ella en historias de la literatura ale-
mana centradas en los primeros tiempos de la expresión literaria. En todo
caso, y a la vista de lo peculiar de la literatura alemana primitiva, la distinción
radical alemán/no alemán referida a determinados textos no lleva sino a con-
troversias bizantinas; porque todos los puntos de vista son aceptables y, a su
vez, un sólo elemento —como el origen de un poeta [2, el lugar de proceden-
cia de un texto o la variante lingdística utilizada— no es argumento suficiente
para acaparar en exclusiva una obra literaria y adjudicaría a una literatura na-
cional; por ello, es perfectamente aceptable el que una determinada obra o
grupo de obras puedan ser objeto de atención por parte de más de una litera-
tura cuando esas obras muestran similitud lingilística o literario-cultural con
varios ámbitos germánicos; algo que es propio, precisamente, en la fase ini-
cial de las literaturas germánicas por el notable grado de unidad cultural que
muestran el territorio sajón, alemán y británico, por ejemplo, en donde la
cultura, en forma de literatura religiosa, comprende a los tres por igual. El ca-
llejón sin salida al que conducen los posibles intentos de adscribir rotunda-
mente ciertas manifestaciones escritas a una literatura podría argumentarse
igualmente tomando el ejemplo de la poesía antiguo sajona: si el aspecto lin-
guístic() parece, en principio, ser el más idóneo para alejar esa literatura del
ámbito alemán, el mismo criterio puede ser aducido pero en sentido favora-
Por ejemplo. RE. Modern en su ¡listada de la Literatura alemana, ECU. México, 1979.
p. 2, dice: “El mundo germánico (...) puso de relieve la e,dstencia de una rica literatura U..)
como la anglosajona (...). Es sólo a partir de la diferenciación de los germanos (...) que puede
comenzar a hablarse de literaturas sajonaso noruegas, etc., o, ennuestro caso, de la ale,,caaa”, y,
pese a lo dich~z. trata como literatura alemana la poesía sajona en el capitulo “Renacimiento ca-
rolingio”.
12 Esta es una de las cuestiones en las que se basa el neerlandista belga Maurits (iysseling
(“Dic nordniederl~ndische Herkunft des l-lelianddichters und des ‘alssáehsischen Taufge-
lóbnisses», en: JViederdeucsches Jahrbccch 103. 1983, pp. 14-3 1) para aproximar la literatura an-
tigun sajona a so especialidad.
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ble a la tesis contraria; es decir, ciertamente el bajo alemán no da origen al
alemán de hoy, y no sólo eso, sino que aproximaría lo antiguo sajón al mun-
do neerlandés, puesto que de hecho la dificultad de diferenciar claramente
en los primeros siglos de literatura alemana entre bajo alemán/neerlandés es
fundamento importante esgrimido por los necríandistas para acercar la lite-
ratura antiguo sajona a su ámbito 3; pero, al mismo tiempo, también es cierto
que el bajo alemán pervive todavía hoy en Alemania en el llamado popular-
mente «Plattdeutsch», por tanto el bajo alemán y su literatura han de ser tam-
bién objeto de estudio de la Germanística, como manifiestan especialistas en
oNiedcrdeutsch» ~.
LITERATURA ALEMANA Y LITERATURA GERMÁNICA
En todo caso, el estudio del I-Jíldebrands/íed, alemán por su lengua, ger-
mánico por su contenido, ya que el manuscrito que lo transmite, encontrado
en hilda en 1729, está escrito en una mezcla dialectal hacia el año 800, en
plena época del Ahd., siglos vní al xi, pero referido a acontecimientos de la
etapa dc las migraciones, siglos ix’ al ví, es decir. poco antes de ser redactado
probablemente el manuscrito original, que se supone data del siglo vii, y en el
que se trata un tema propio del pueblo godo. pero no exclusivo —similar te-
mática se dio también en el mundo celta y persa—, o igualmente el esludio dc
los Merseburger Zauberspríich< conservados en un manuscrito del siglo x y
encontrados en Mcrseburg pero, posiblemente. procedentes dc Fulja, corro-
bora la idea de extender la atención de La literatura alemana primitiva a los
rasgos característicos de la literatura del germánico occidental y nórdico.
Ambas obras transmiten un sustrato cultural germánico perceptible también
en otras, como el Muspilíi, cuyo significado y aun el término que lo expresa
estan íntimamente relacionados con la literatura posterior islandesa; o la 0w-
ción de Wessobrunn, prueba asimismo evidente de la presencia de la cultura
germánica primitiva, por mostrar el manuscrito. hallado en cl monasterio de
f~< Dieter Stellrnaeher: Nicderdeutsc’he Npraehc. Fine F’in/Yihrong. Peter Yang, Bern.
1990. p. 19 y nota 3.
‘~ Sobre la adscripción del bajo alemán y su literatura al campo de estudio de la (jermunis-
tica. sease: O. Stellmacher. cfi. ci’.. p. 15. Por lo demás. “t)ie niederdeutsehe Philologie” —cotí
independencia de que se entienda incluida en a Germanistica o ~,mc, materia ¿iutc,nc>nia—, es
objeto de estudic, relativamenle reciente —desde fines del siglo xix— y por el que se interesan
no sólo especialistas del norte de Alemania, sino también suecos, holandeses y belgas. (/1:
Dieter Sielí macher: Nicder¿icrttsr.’Ic. [“o,-nce,,und I”orscicangen. Max Niemeyer Verlag, Tñhiogeít.
198 1, PP. ~ Y 55.
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Wcssobrunn, en Baviera, estrechas conexiones con la cosmovisión germánica
pre-cristiana. Así pues, la situación de la Alemania de entonces da pie a que
se hable de una internacionalización 15 de la literatura por la conexión que
muestra con otros ámbitos germánicos. Factores que internacionalizan la lite-
ratura alemana son evidentemente los textos sajones que hacen de puente en-
tre el mundo alemán y otros espacios germánicos, en este caso, el anglosajón:
a... in der Tradition der altenglisehen kirchlichen Epik stehend, ñber Fulda
aber auch mit der oberdeutschen Literatur verbunden...» 16, o los citados
Muspilli y Wessobrunner Gebel por su contenido germánico; cuestión que
ayala la convicción en conectar temática y formalmente —téngase presente el
uso de aliteración en todas estas obras— los primeros textos alemanes con
otros parientes literarios del entorno germánico. Partiendo, pues, de un he-
cho: la situación intermedia de lo antiguo sajón y, aunque no tanto, pero en
parte también, de otros textos antiguo alto alemanes, se llega inevitablemente
al convencimiento de enlazar la literatura alemana previa al siglo x con la
cultura germánica nórdica y occidental; naturalmente, no en el sentido de
que hayan de englobarse en una misma disciplina las diversas ramas germáni-
cas; sino en el de que carece de fundamentación científica y pedagógica ini-
ciar cl estudio de la literatura alemana prescindiendo de sustratos previos co-
munes que simultáneamente determinan y clarifican la posible genuinidad de
la literatura antiguo alto alemana, en cierto modo más próxima al mundo ger-
mánico primitivo que a la segunda fase del medievo, si se tiene en cuenta que
realmente la expresión literaria en tiempo del antiguo alto alemán no es sino
la exteriorización de un pasado reciente mezclado con elementos novedosos
que dejan ver cómo se está fraguando el hecho cultural alemán ~. En defini-
tiva, no es posible —así lo contirma la realidad literaria de aquella época igual
que la experiencia docente— aislar lo que se entiende por Alemania en los
primeros siglos medievales, porque no hay algo que, como fenómeno cul-
tural, pueda estimarse exclusivamente alemán. La vinculación del mundo
Cfr.:M. Wehrli, op. eit., p. 16.
Peter Wapnewski: Deutsche Literato,’ des Mittelaltert ¡sin Abrij3 von den AnJ~”ngen bis zum
linde dc,’ Blñtezeit, Vandenhoeck & Ruprechí, Oñttingen, 198<), p. 14.
“ “Dieser Begion des Deutschen st nieta ein erneuter Finsatz, ist keine ‘Renaissance’, son-
derci er ist cm Anfang. Em Neubeginn in der Rezeption des Klassisch-Antiken und des Christ-
lich-Antiken, das sich gemáll der berdhmten Formel mit dem germaniscben Element vereint
zunl Deursehen. ‘Dic althochdeutsche Literatur itt der literarisehe Niederschlag der letzten Sta-
tioneo jenes Prozesses, der aus Germanen Deutsche werden láBt’ (W. Betz)s y decisiva en ese
proceso fue la labor de Carlomagno: “Es tindet sich kaum cm Zeugnis der althochdeutschen
Sprache. das nicht mittelbar oder unmittelbar auf 5cm Wirken zurúekzufúhren ist>’. P. Wap-
newski, op. ¿‘it, p. lO.
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alemán al mundo germánico es lo suficientemente notoria como para apre-
ciar la dificultad de separarlos nítidamente.
LITERATURA, RELIGIÓN Y CULTURA
Por otra paite, el contenido dc los textos en época del antiguo alto ale-
man es fundamentalmente religioso. Exceptuando el llildebrandslied, los
Mers’eburger Zaubersprziiche y el L-udwigvlied, el resto de las obras se centra en
temática religiosa. Y aun los dos últimos citados tienen que ver con ese con-
tenido: en el caso del Ludwigslied también hay cristianismo, aunque se trate
de un tema profano: canto dc alabanza en franconio renano sobre la figura
de Luis III, inscrito en la tradición del «Preislied», conjuga germanismo y
Cristianismo en tanto que el anónimo clérigo que lo CO~1~tt5() cifra la victoria
militar sobre los paganos normandos en la profunda devoción del rey franco;
y en cl caso de las Fórmulas’ de Encantamiento diríase que, por su contenido
mágico, son el equivalente religioso en la mentalidad germánica primitiva.
Pues bien, lo que muestra el insistente prcdoíninio de lo religioso en la casi
totalidad de las primeras expresiones literarias en lengua alemana es el inte-
rés político y eclesiástico de entonces por combatir, al fin y al cabo, la heren-
cia germánica, o —dicho de otra forma—: «Germanisehe Konlinuitát — das
bedeulete lúr dic althochdeursche Zeit Widerstand des Volkes gegen dic
ehristlichc Kirche...o >~, oposición que poco a poco fue cediendo terreno has-
ta conseguir sobreponerse el espíritu religioso a a cosmovisión germana
porque —contrariamente a lo que se penso en otro tiempo— en lugar de una
germanización del Cristianismo, lo que hubo fue un Cristianismo adaptado al
pueblo que, paulatinamente, ganó terreno al legado primitivo.
Es, por consiguiente, el contenido religioso de buena parte de los textos
dc la época -—que usan la lengua vernácula precisamente por un motivo reli-
gioso: asentar la fe cristiana— el que puede hacer hablar (le esa literatura
como de un conjunto dc obras que tiene una indudable relevancia dentro de
una concepción histórico-cultural; no en vano la Religión ha sido siempre un
componente destacable en el origen de las civilizaciones, y como muestra re-
cuérdcse que fue la Religión el motor impulsor de la primera manifestacion
de literatura germánica: la Biblia en gótico de Ulfila. quien facilita con la tra-
ducción del Nuevo Testamento y dc casi todo cl Antigtto la labor misionera
‘~ Oltrid Ehrisman u: ‘Germa nistik und Mittelalter im Hitler—Reieh”. en: Forum. Materia-
lien und Beitriige sor Miltelalter-Rezeption. Band 1. herausgegebeo von Riidiger Krohn. Kíim-
merle Verlag, (iiíppingen, 1986, p. 59,
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entre los pueblos germanos, a excepción de francos y sajones que se convier-
ten mucho más tarde. Bien es cierto que el concepto de cultura es muy ambi-
guo y complejo; pese a todo, y según la Antropología, la cultura determina la
conducta humana. De ahí el que la mayor parte de los textos de la primitiva
Alemania tengan el carácter de discursos literarios reflejo de la condición
predominante en el individuo de aquellos tiempos, determinados por la im-
plantación del Cristianismo. Naturaleza humana que, por lo demás, responde
a la unidad cultural propia de las sociedades no modernas, al decir de los so-
ciólogos, y de la que es muestra en aquel entonces, además del extendido uso
de la lengua latina, el espíritu religioso reinante —característico de una socie-
dad y de un entorno que no facilitan otro tipo de actitudes contrapuestas a la
visión religiosa de la realidad—, que incide lógicamente en la clase de pro-
ductos literarios, resultantes de los fuertes condicionamientos externos, que
les distinguen considerablemente —bien desde el punto de vista del creador
literario, bien desde la óptica del receptor— de la segunda fase de la Edad
Media, en la que se amplía el abanico de autores y lectores con la aparición
de estamentos cortesanos y preburgueses junto al público eclesiástico. Algún
autor 19 lo expresa contraponiendo la situación del hombre actual a la del in-
dividuo medieval, y hace observar que hoy existe una libertad religiosa, un
derecho de la persona a ser creyente o a no serlo sin que ello le impida ocu-
parse en su labor como filólogo, historiador o escritor de temas biblicos, de
cuestiones que afectan a otras personas que sí son creyentes; por el contrario
en el caso del hombre medieval la situación es totalmente distinta porque no
se halla en condición de poder ejercer esa libertad de elección, es más, ni si-
quiera se le ocurre adoptar una postura de oposición a la cosmovisión reli-
giosa del mundo y de la vida: la institución eclesiástica, las enseñanzas cristia-
nas se aceptan en la Edad Media como algo natural sin pensar en la
posibilidad dc otras alternativas; y, en consecuencia, el arte, la literatura giran
en torno a esa visión de las cosas, de forma que su finalidad es venerar a Dios
y propagar la Doctrina cristiana. 1-lay, pues, una estrecha vinculación entre el
poeta y el público a través de la Biblia y de la enseñanza religiosa en las que
se basa todo el orden.
A su vez, uno de los factores que contribuye a esa unidad cultural, a la
unión de Literatura y Religión, es la proliferación de monasterios —centros
de cultura y de actividad económica— que, en el mundo continental, fueron
pilares importantes de la política carolingia y focos fundamentales del queha-
cer literario alemán. Desde el punto de vista lingúístico, sin embargo, la loca-
~ (fr. Achim Masser: Bibel— ucd Legendenepik des deutschen Mitielalters. Erich Schmidt
Verlag, Berlin, 1976, PP. t~-~5.
90 Ñirn ando Magallanes
lización de los monasterios tiene un interés relativo porque en los textos
cíue se producían se utilizaba no sólo el dialecto de la zona correspondien-
te, sino también otros o mezclas dialectales, debido a la presencia dc copis-
tas procedentes de diversos lugares. Con todo, el resultado de buena parte
de la labor cultural monacal, los textos religiosos —la mayoría en número y
en importancia—, tienen ese carácter porque se concibieron como medio
de imbuir el ideario cristiano, en tanto que vehículos de transmisión de
nueva ética y moral, de forma que la consecuencia fue un impacto im-
portante en los pueblos germanos de la Alemania dc entonces, impacto po-
siblemente más significativo que la repercusión que pudieran tener tales
textos como antecedente literario de obras posteriores. De hecho, for-
malmente, por ejemplo, desaparecen componentes como la aliteración, y.
respecto al contenido, la religiosidad tomará nuevos rumbos al tiempo
que se incrementará progresivamente lo profano en los siglos subsiguien-
tes.
«Literatur ist Geschichte» 20 Afirmación certera referida a los tiempos
de las primeras manifestaciones escritas en lengua alemana: Literatura, Re-
ligión e Historia de la Cultura se entremezclan y son versiones distintas dc
un mismo proceso. En consecuencia, la Historia de la Literatura hay que
verla como un discurrir paralelo a la Historia de la Cultura: «Jedes Litera-
turwerk entstcht und wirkt sich aus innerhalb der Geschichte der Kultur,
des (icistes. der (iesellschaft; Literaturgeschichte ist derart cm Teil der
Kulturgeschichte. Geistesgeschichtc und Gesellschal’tsgcschichte. Sic muS
deshalb an den N’lcthoden und Problemen interessicrt sein, dic sich in die-
sen Disziplinen entwickeln» 21 Y si eso es así en un sentido general, en opi-
nión de Martini, —lo cual, por supuesto. no implica una concepción del fe-
nómeno) literario como realidad carente de sustantividad propia— mucho
más lo es en los primeros siglos dc civilización alemana en los que literatu-
ra y cultura religiosa se confunden de forma más evidente. No hay más que
detencise en tres elementos reveladores al respecto y en los que hace hin-
capié Wapnewski 22: 1) El objeto de la literatura en antiguo alto alemán es
2< Ottrid Eh rismann¡Hans Heinrich Kamitssky: Literato,’ ¡tací (ks<’Iiic.’/,íc ¿ni Mine/aher Ve,’
sucil ¿a deotschsprar’higc ‘1kv/e de, .S’taaj’crzcie cinzuflibren. Athendum Verlag, Kraoberg. 1976.
p’ 3,
21 F. Martini, ~l<ragender titeraturgeschichtssehreibung”, Jah,’bucl, tú,’ inscn¡adanale (e,”
,naná’rik 2, 1970, Hl. &49. Cita reproducida en: Horst Albert Claser, “Methoden der Litera-
turge.schichtsschreibu ng”. en: 1 1cm, Ludwig Arnold und Volker Sinetnus (Hrsg.): (h’ondzíigc
dc,’ Literato,’— ¡tud .=pra’h<vissc,zsr’ha fi. tand 1: [iterattirwisse nsehafl. dtv. Md nehen. USÓ,
p. 428.
22 (‘a, It Wapnewski. op. cii., pp. 10—1 1
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la enseñanza cristiana; 2) los autores, normalmente traductores, son clérigos,
teólogos; y 3) los centros de formación, de enseñanza, son los monasterios.
CONSECUENCIA
Vemos, pues, la importancia dc entrelazar cuestiones diversas en el estudio
de la literatura alemana en su época primitiva. ¿De qué sirve conocer títulos de
obras consideradas literarias si no hay un previo y simultáneo acercamiento a la
compleja realidad lingiiística, histórica y cultural de entonces, a la mentalidad
del hombre de los primeros momentos de existencia de lo que podemos llamar
Alemania?. Y ¿de qué sirve, a la vez, limitarse al dominio franco-sajón, si no
hay una explicación de lo que suponen otros entornos en la formación cultural
de ese espacio alemán?. Y no es que hayan de unificarse germanística, anglísti-
ca, escandinavística o neerlandística, sino) que simplemente parece conveniente
una incursión lo suficientemente aclaratoria como para que se capte en toda su
magnitud la significación del concepto «mundo germánico primitivo» y su tras-
cendencia en la evolución cultural de los países de habla alemana. La literatura,
la música, el pensamiento... no serán entendidos en toda su extensión sin
conocer lo que significó Germania antes del siglo íx. Y si esto es así en cuanto al
futuro desarrollo histórico-cultural de las naciones germano-parlantes, mucho
más lo es cuando de lo que se trata es de introducirse en la ‘<Mediávistik» y
co)mprender la difícilmente accesible situación de lo que se puede definir como
Alemania en tiempo de la lengua antiguo alto alemana. En conclusión, todo gira
en torno a la expresión “historia literaria»: ¿qué debe entenderse por tal?. Y el
problema estriba en que esa expresión puede encerrar contenidos diversos se-
gún perspectivas, puntos dc vista o concepciones, situaciones históricas y con-
textos que influyen, e, incluso, determinan lo que puede comprender una histo-
ria literaria. Evidentemente, la consecuencia inmediata es su aplicación en la
ensenanza: los contenidos de una materia literaria pueden, pues, variar conside-
rablemente según los criterios de los que se parta; criterios que suponen siem-
pre valoracio)nes críticas que redundan en la aceptación o rechazo de lo que es
posible admitir, en ocasiones insuficientemente fundamentado, lo que puede
implicar escasez de rigor, falta de precisión e, incluso, arbitrariedad 23 En este
23 Sobre la trascendencia de la cuestión, referida a la elaboración de antologias, el autor de
este articulo hizo ya hincapié en el trabajo Valor dc la.” colecciones de textos en la enseñar,za dc
una Filología extranjera, presentado al Congreso de la Asociación de Germanistas de Catalufia,
Silges 5-7 dc abril de 1990, y publicado en Foro,,,. Promociones y Publicaciones Universita-
ñas. 5. A. Número extraordinario. Barcelona, 1 991,pp. 391-397.
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sentido, la dificultad se agrava pensando en la primitiva literatura alemana
por la reducid-a independencia de los textos de la época, que hace imprescin-
dible la consideración de factores, en principio, extraliterarios a la hora de
enjuiciar el fenómeno estético; por la posición absolutamente marginal del
auto)r, cuya irrelevancia en el contexto cultural primitivo) acarrea la caracterís-
tica anonimia, elemento que nos priva de un dato importante en la clasifica-
ción dcl producto literario; y por la función del lenguaje concebido funda-
mentalmente como vehículo transmisor, lo que reduce sus posibilidades, ya
sea desde la perspectiva del autor del texto o del crítico o estudioso en su la-
bor de compowición como historiador literario. En definitiva, una literatura
dc la época del antiguo alto alemán —teniendo siempre en cl punto de mira la
vertiente pedagógica del tema— y su consiguiente compilación de textos ha
de transmitir esa amalgama de Arle, Religión e Historia de la Cultura que
conforma las primeras manifestaciones escritas en lengua alemana.
